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LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL 26, 2.7-9.12-13.22-23 
En aquellos días, Saúl emprendió la bajada hacía el páramo de Zif con tres mil soldados israelitas, para dar una batida en busca de David. David y Abisay fueron de noche al campamento; Saúl estaba echado, durmiendo en medio del cercado de carros, la lanza hincada en tierra a la cabecera. Abner y la tropa estaban echados alrededor. Entonces Abisay dijo a David: -- Dios te pone el enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra de una lanzada; no hará falta repetir el golpe. Pero David replicó: -- ¡No lo mates!, que no se puede atentar impunemente contra el ungido del Señor. (...) David cruzó a la otra parte, se plantó en la cima del monte, lejos, dejando mucho espacio en medio, y gritó: --Aquí está la lanza del rey. Que venga uno de los mozos a recogerla. El Señor pagará a cada uno su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en mis manos, pero yo no quiero atentar contra el ungido del Señor. Palabra de Dios

 SALMO 102: EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO
DE LA 1ª CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 15, 45-49
Hermanos: El primer hombre, Adán, fue un ser animado. El último Adán, un espíritu que da vida. No es primero lo espiritual sino lo animal. Lo espiritual viene después. El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo. Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celestiales. Nosotros somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial. Palabra de Dios

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 6, 27, 38 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: --A los que escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis solo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? (...) --Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, remecida, rebosante. La medida que uséis, la usaran con vosotros. Palabra del Señor

«PERDONAD Y SERÉIS PERDONADOS» (Lc 6, 37)
De los sermones de san Agustín (Serm.  56. 16)
«Cuando tu enemigo te pide perdón, concédeselo inmediatamente. ¿Es también esto mucho para vosotros? Era mucho para ti amar al enemigo que te vejaba; ¿lo es también amar a quien te suplica perdón? ¿Qué dices? Te vejaba y le odiabas. Hubiera preferido yo que ni siquiera entonces le odiases; hubiera preferido que al sufrir sus malos tratos te hubieses acordado del Señor, que dijo: Padre, perdónales porque no saben lo hacen (Lc 23, 34). Este sería mi mayor deseo: que, aun cuando tu enemigo se ensañaba contra ti, hubieras vuelto tu mirada a estas palabras del Señor […] ¿Por qué arrastras siempre tu corazón por tierra? Escucha: ¡arriba el corazón! Ábrelo, ama a tu enemigo. Si no puedes amarlo cuando te maltrata, ámale al menos cuando te pide perdón. Ama al hombre que te dice: “Hermano, he pecado, perdóname”. Si entonces no perdonas, no digo que borras la oración de tu corazón, sino que serás borrado del libro de Dios».  
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL
	Lunes, 19


	Si 1, 1-10

Salmo: 92

Mc 9, 14-29
	“El Señor reina, vestido de majestad”

	Martes, 20


	Si 2, 1-13

Salmo:36

Mc 9, 30-37
	“Encomienda tu camino al Señor, 

y el actuará”
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Miércoles, 21

De Ceniza
	Jl 2, 12-18

Salmo: 50

2Cor 5,20-6,2

Mt 6, 1-6.16-18
	“Misericordia, Señor, hemos pecado”



	
Jueves, 22
Cátedra 

San  Pedro
	1P 5, 1-4

Salmo:22

Mt 16, 13-19
	“El Señor es mi pastor, nada me falta”



	Viernes, 23

Abstinencia
	Is 58, 1-9

Salmo:50

Mt 9, 14-15
	“Un corazón quebrantado y humillado...”



	Sábado, 24


	Is 58, 9-14

Salmo: 85

Lc 5, 27-32
	“Enséñame, Señor, tu camino 

para que siga tu verdad”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














